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En la seccion correspondiente insertamos el acuerdo, 
fecha treinta de marzo próximo pasado, en que el Poder 
Ejecutivo dispone la publicación del periódico universitario. 

Desde hace mucho tiempo se notaba la falta de esta 
Revista que, por los importantes estudios que registró en 
sus páginas, alcanzó merecido renombre y justo prestigio 
entre las publicaciones de su clase, y contribuyó, por modo 
especial, á la difusión de los conocimientos científicos en 
nuestra patria . 

. Nobles propósitos, en orden al progreso intelectual, 
determinaron la fundación df, este periódico, que se SU:'i· 
pendió durante algunos años; y aunque posteriormente 
hubo varias publicaciones de la misma índole, tuvieron 
vida efímera, con notable daño del adelanto de la colectivi- 
dad salvadoreña. 

Reaparece «La Universidad» con el importante fin de 
dar á conocer los actos de la vida universitaria }' para aco- 
ger, llena de entusiasmo, los trabajos que, con criterio 
amplio y miras elevadas, tiendan al perfeccionamiento ge- 
neral por medio de las ciencias y las letras. 

Deseamos que en estas columnas, campo abierto á la 
discusión serena, tenga manifestación brillante la intensa 
vida intelectual de nuestros ingenios, que permanece casi 
desconocida, y que debe recibir poderosos estímulos y muy 
eficaz protección. 

Si en esta nueva época «La Universidad» contribuye 
al adelanto nacional; si logra atraer siquiera una parte de 
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Hoy se expidió el acuerdo siguiente: 

<A propuesta del Rector de la U niversidad Nacional, 
el Poder Ejecutívo ACUERDA: hacer los siguientes nom- 
bramientos de profesores de la Facultad de Derecho: 

Para Derecho Romano (antes Historia del Derecho), 
Derecho Diploma.tico y Prácticas Diplomáticas y Código 
Civil [1<!- parte. 1 hora diaria l, en lugar del Dr. Francísco 
~Iartíne,z Suárez que ren u nció , al doctor Reyes A rrieta 
Rossi; 

Para Derecho Internacional Público [ 1 <J. y 2<1- partes], 
Código de Instrucción Criminal y Código de Comercio, al 
Dr. Adrián García; 

Para Derecho Administrativo y Leyes Administrati- 
vas (2;¡.. parte) y Ciencia.de la Administración, al Dr. Be- 
larmino Suárez; 

Para Filosofía del Derecho Penal, Economía Política, 
Código Civil l2<!- parte, 1 hora diaria] y Derecho Interna- 
cional Privado, al Dr. Víctor Jerez; 

Señor Rector de la U niveraidad Nacional.-Presente. 

Palacio Nacional: 
San Salvador, 18 de enero de 1911. 

SECCION UNIVERSITARIA 

la provechosa labor de los hombres de pensamiento. tan 
satisfactorio resultado se deberá á la valiosa cooperación de 
sus antiguos colaboradores y de los catedráticos de este 
plantel. 

Positivo beneficio recibe la institución universitaria con 
esta clase de disposiciones, encaminadas á impulsar la pro- 
ducción intelectual; y creemos que la enseñanza superior, 
sobre bases firmes y con orientaciones seguras, producirá 
nuevos y más abundantes frutos con especial provecho 
pai:-a la juventud estudiosa y en pro de los más altos inte- 
reses del país. 
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Señot Rector de la Universidad Nacional -Pte 
Hoy se ha expecudo el acuerdo que dice· 

«Vista la solicrtud presentada por vanos estudiantes 
de las diferentes Facultades de la U nrversidad Nacional, 
relativa á yue se les permita examinarse en todo el corrien- 
te año escolar , antes del período ordurario, en las matenas 
que tienen atrasadas, el Poder Ejecutivo, con presencia 
del iuforrne favorable del Rector de dicho Establecuniento, 
ACU _b;RllA de conformidad. » 

Lo que tengo el honor de trascribirá Ud. para los 
efectos consiguientes, suscribiéndome su atto. S servidor, 

,r-~E~~~;r~r. r s ¡A· <. V. Gu eman. 
\ ucct no rt kRrJ)iUDENCIA 
I y c.;:r;.;:.~.1 so:1ALES l _....... 

11 SAN fAI.VADOR, \ 
' , n Ba vado1•, C. A _¡J 
~~- . ···-·-. 

Palacio Nac1011a1 
San Salvador, 4- de febrero de 1911. 

L. V. Gu2mán 

Lo que tengo á honra trascribirá Ud para los erec- 
tos consiguientes, rogándole se sirva ponerlo en conoci- 
rnien to de las personas nombradas 

Soy <le U d. muy atento S servidor, 

Para Código Penal y Legislación Militar, al Dr. Víc- 
tor Manuel Mirón , 

Para Esta.dísl!ca, al Dr Santiago l. Barberena: 
Para Código de Procedimientos Crviles [ 1 a y 2'~ µar- 

tes], al Dr Manuel Castro R, 
Para Código Civil [ 3'~ parte, 1 hora diana l, al Dr. 

Simón E(luardo, y 
Para Código Civil [ 4,.t parle, 1 hora draria], -al Dr. 

Lisandro Cevallos 
Quedan cancelados desde el primero del corriente, los 

nombramientos de Profesores de Antropología Criminal y 
Sociología, materias que han siclo suprirmdas por el nuevo 
plan de est udtos de esta Facultad, decretado el 28 de ch- 
ciembre último Los nombrados gozarán del sueldo de 
ley. 
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Señor .~ector de la. Universidad Nacional -Pte . 

.Hoy se expidió el acuerdo que dice 
«Debiendo pasar á otro puesto de la Administración 

Pública el Dr. Reyes Arneta ~ossi, actual Rector de la 
Universidad Nacional, el Poder Ejec;utivo, atendiendo á ta 
ilustración y demás, relevantes cualidades 'que distinguen al 

Palacio Nacional: 
San Salvador, ló de mayo de 1911 

Gtestaoo S. Baron 

Hoy se ha expedido el acuerdo que sigue: 
«B~l Poder Ejecutivo, considerando que por acuerdo 

de 6 de marzo y decreto de 30 de noviembre de 1906 ha 
quedado suprimido el Grado de Bachiller en J urisprudeucia 
para los que siguen los estudios de Derecho; que por otras 
leyes se exige sin embargo para el desempeño de algunos 
cargos judiciales el grado de Bachiller Pasante en la facul- 
tad mencionada, ACUERD,A. confénr á los estudiantes de 
los cursos quinto, sexto, séptimo y octavo d- la Facultad 
de Jurisprudencia, que hubieren hecho los exámenes de 
todas las matenas correspondientes á los cuatro primeros 
cursos, la calidad de Bachilleres en Ju ns prudencia para el 
solo efecto de poder desempeñar aquellos cargos, sm poder 
ejercer la procuración; para lo cual deberán presentar al 
Rectorado de la U niversida d Nacional los a testados nece- 
sanos á efecto de que con vista de ellos les sea extendido 
por el Rector el diploma correspondiente, sin pago de dere- 
chos umversitanos» 

Lo que tengo á honra trascribirá Ud. para los efectos 
consiguientes, suscnbiéndome su muy atento y S. S., 

Señor Rector de la Universidad Nacional, -Pte. 

Palacio del Ejecutivo. 
San Salvador, 6 de marzo de 1911 
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Gu staoo S. Baron. 

o 

«Con presencia de la excitativa dirigida al Mimsterio 
de Instrucción Pública por el señor Rector de la U niversi- 
dad. Nacional, relativa. á que se restablezca la publicación 
del penódico «La Unrversidad», órganu de dicho Instituto, 
que llegó á adquirir en años anteriores merecida reputación 
entre las revistas de su clase por los valiosos trabajos que 
registrara en sus páginas, el Poder Ejecutivo, deseoso de 
impulsar la Iristr uccióu Pública en todos sus ramos, y con- 
siderando· que el restablecimiento de ese periódico es con- 
venien te para la publicación de los documentos oficiales de 
aquel centro y para clar á conocer sus labores, estimulando 
á nuestros académicos á la producción de trabajos y estu- 
dios de aliento, que difu ndan los conocimientos científicos 
en provecho de la Juventud, ACUERDA restablecer la pu- 
blicación del periódico «La U mversidad», y encargar por 
ahora su redacción, al señor Rector de dicho esta blecnnien- 
to, Dr. don Víctor Jerez, quien ha ofrecido servirla gratui- 
tamente». . 

Lo que tengo el honor de trascribirá Ud. para los 
efectos cousiguren tes, suscribiéndome su muy Atto. y S. 
servidor, 

Hoy se ha expedido el acuerdo <1 ue dice· 

Señor Rector de la Universidad Nactonal.e=Pte. 

Palacio Nacional: 
San Salvador, 30 de marzo de 1911. 

Gustavo S. Haron, 

doctor don Víctor Jerez, ACUERDA: nombrarlo para que 
sustituya al doctor Arrieta Rossi, á quien se dan las más 
expresivas gracias por los servicios que ha prestado». 

Lo que tengo á honra trascribir á usted para los efec- 
tos consiguientes, suscribiéndome su muy atento y S. S., 

227 LA UNIVJiJRSIDAD 



39 
Los socios tienen la obligación de someter sus cuestio- 

2º 
La sociedad servirá de trtbunal <le arbitramento en las 

cuestiones judrciales y de comercio que los particulares 
quieran someterá su decisión EJ modo y forma de cons- 
tituir la comisión de arbitraje, serán determinados por los 
Estatutos. Resolverá así mismo las consultas que quie- 
ran hacerle los socios ó particulares, y se encargará de la 
formación de proyectos de ley que el Supremo Gob1enw 
le confíe. 

lº 
La sociedad será formada por personas de reconocida 

honradez y de competencia notoria en cualquier ramo del 
saber humano, ó de práctica en los negocios 'l'endrá una 
Junta Directiva encargada del manejo directo del estable- 
cimiento 

'Tenernos en la capital <le la República y en las pobla 
ciones princrpales del Estado. un respetable número de 
abogados, médicos, hombres de letras, etc que apenas se 
relacionan entre sí y que su modo de vivir aislado y retraí- 
do enerva sus energías y atrofia sus facultades in telectua- 
les. 

Es indudable que la com umcación constante entre 
personas de alguna cultura intelectual cuntnbuye podero- 
samente al desarrollo de las ciencias y de las artes, dulcifi- 
ca las costumbres, apaga rencores y mejora la educación. 

Para conseguir tan laudable fin proponemos á nues- 
tros colegas la fundación en esta cmdad de un centro con 
el nombre que enea heza estas líneas, que al propio tiempo 
que sirva de recreo, tenga por objeto prmcipal promover y 
fomentar el estucho de las ciencias y las artes, y prestar 
ciertos servicios de utilidad general. 

He aquí el desarrollo de nuestro proyecto 

EL FORO SALVADOREÑO 
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Tales son, á grandes rasgos, las bases principales que 
pudieran adoptarse para la fundación de ''El Foro Salva- 
doreño," ampliándolas como es natural en los Estatutos 

r:,~;t~1~f;1~-, 
f y Ci"/.J...,;,_..) SOGIAL[$ A 

1 $"•~ t: .... ,: SALVADOJt 
~ F] Sa vad ,., • 

-- º"·'-'·A. 

* * * 

En el interior del establecimiento se perrmtirán [uegoe 
lícitos. Los estatutos y reglamentos deberán determinar- 
los y señalar el límite de las apuestas 

89 
Las rentas de la sociedad las forman 
a) El valor de las acciones de los socios fundadores en- 

terado por llamamientos graduales. 
h) Las cuotas mensuales de los socios 
e) La mitad del valor de los honorarios á 11 ue tenga 

derecho el tribunal de arbitramento 
d) La mitad del valor de las consultas y del en que se 

contraten los proyectos y cualquiera otra clase <le trahajo 
elaborados por la sociedad. 

69 
El establecimiento tendrá una biblioteca (iue se pro- 

curará formar exclusivamente de obras científicas y litera- 
rias escogidas Los periódicos tendrán el mismo carácter 

79 

Habrá socios corresponsales y honoranos, con el car- 
go de procurµr la fundación de otros centros en los luga- 
res de su residencia y dependientes del centro prrncipal de 
esta ciudad 

nes al tribunal de arbitramento que nombre la sociedad, 
de procurar que sus clientes hagan lo pi opto 

49 

La comisión de arbitramento, antes de dar su fallo, 
oirá el parecer de la Junta Directiva 

En las consultas y fallos arbitrales, el socio ó socios co 
m1s10nad.os para el estudio y resolución, devengarán la mi- 
tad de los honorarios respectivos 
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respectivos, como por ejemplo, estableciendo conferencias 
científicas, concursos, etc., tan beneficiosos para el adelan- 
to intelectual y el mejoramiento de nuestra legislación. . 

Creemos de suma importancia que la sociedad ''El 
Foro Saiuadoreño", compuesta en su mayoría de aboga- 
dos notables y comerciantes honrados sirva de tribunal de 
arbitramento, sobre todo en cuestiones mercantiles 81 el 
ideal de la adrmuratracrón <le justicia es la imparcrahdad en 
las decisiones. el buen cnteno jurídico y la prontitud y sen- 
cillez en los procedimientos, nada más lógico que los inte- 
resados, si es que están de buena fe en sus respectivas pre- 
tensiones, ocurrun á un tribunal que fallará su asunto en 
pocos días, en vez <le emplear los años que siempre han 
necesitado nuestros tribunales ordinarios 

Otra at ribución no menos importante es la de elabo- 
rar proyectos de ley, Nadie ignora que entre nosotros se 
forman esos proyectos con inexplicable festinación, porque 
se piensa en ellos pocos días antes <le la reuruón del Con- 
greso y mu chas veces cuan do ya están abiertas las sesio- 
nes 81 á esto agregamos nuestro prurito de legislar, el 
limitado número de sesiones que tiene la Asamblea y la 111- 

competencia manifiesta de la mayoría de nuestros diputa- 
dos para comprender las múltiples cuestiones que abarca 
una acertada administración pública, se comprenderá ese 
cúmulo de leyes defectuosas y con tradrctorras de que esta- 
mos infestados y porqué, al cabo de pocos años, le hemos 
dado tantas vueltas á nuestra legislación patri .. ,, gastando 
ingentes sumas sin provecho nmguno 

Urge, pues, la creación de un cuerpo permanente que 
se encargue de la revisión meditada y calmosa de nuestras 
leyes, que proponga la reforma de las que pa1·ezcan defec- 
tuosas y la sanción de otras nuevas, y por último, que las 
dé lo que más falta les hace la unidad y armonía. Para 
conseguir estos fines .nos parece muy á propósito la funda- 
ción de El Foro Salvadoreño sobre bases iguales ó pare- 
cidas á las que hemos propuesto. fundación que set ía prac- 
ticable con un poco de buena voluntad y con el apoyo que 
mdudablemente le prestaría el Supremo Gobierno y la so- 
ciedad en general. 

Más de alguno podrá criticarnos que hayamos mezcla- 

LA UNIVERSIDAD 230 



A Platón se atribuye ordrnariamen te la pereg rma idea 
de que los acon tecimreutos humanos se realizan por pedo· 
dos de igual duración, durau te cada uno de los cuales se 
verifican los mismos hechos, en idénticas circunstaucras, y 
aun se atrevió, según dicen, á fijar la duración, de cada 
ciclo, sr bien lo hizo en términos tan obscuros v ern brolla- 
dos 11ue no ha sido posible adrvmar cuantos años le asigna, 
ignorándose, además, en que ciclo estamos y como se de- 
termma el año cor nen te del período en curso. 

S1 se lograra averiguar el origen y duración, de uno 
de eses períodos v se tomara detallada nota de todos los f' -., J - 

ARTJCULO PRlMERO. 

La escuela neon.1.althusiana y sus deplorableH 
aberracio1.1es. 

ESTUDIOS EST ADISTICOS 
~- _______........_ --·~--- 

do en nuestro proyecto funciones tan graves como las ex- 
puestas, con los juegos y diversiones; pero para hacer esto 
hemos tomado en cuenta el modo de ser nuestro, nuestras 
cnstumbres y nuestro carácter Comenzamos con entu- 
siasmo la ejecución de una idea y después, por pereza, por 
decrdia. por µeq ueñeces, la abandonamos al olvido aun 
cuando tengamos en nuestras manos todos los elementos 
para hacerla fructífera Necesitarnos un ahcien te, un agur- 
jón que nos impulse, que nos tuerce á ejecutar aún aquello 
que redunda en nuestro provecho, y nada nos ha parecido 
más adecuado para dar vida y movimiento á la sociedad 
El Foro Salvadorefio,·que proporctonar á sus socios aque- 
llas distracciones corn pa ti bles con sus labores, lo <J ue ade- 
más de impulsarlos á frecuentar el estableciuneuto, les ser- 
virá de <lis tracción y descanso, cosas ambas mdispensa bles 
después de un trabajo intelectual Una buena organiza- 
ción y un régimen severo pueden evitar el abuso. , , 

H1..;H.1I01;.ENIC8 ALYARADO 
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(1) P1incipi di nuova Sc ienza i ntoi no a.Ila natui a della nazione, 1 '725- 
1, 732~1, 774 Michelet publicó una ti aduccipn par c ia l de esa obra, con una 
sabia intr oducción i especto á la v ida y tr a bajos de Vito 

(2) lJic goettliche 01 dn HHf/ i11 drn Pcs dndc: unqcn des 111e11.w,h/i1:lits Gl!HJh 
Iecnts T'r es c d lcioues se han publ lcado la úlfiuia es <le 1,787 

hechos realizados durante él, se tendría la clave del destrno, 
salvo que el último de tales hechos consistiera e11 la pérdi- 
drda ó destrucción de las observaciones. 

Supongo que los académscos no han de haber tomado 
en seno la existencia de dicho período, como contraria á la 
doctrma del libre albedrío y al nacional concepto de la 
perfectrbilrdad humana 

Mucho tiempo después el profesor napolitano Juan 
Bautista Vico emitió en su Ciencia nueva (1) una hipóte- 
sis pm- el estilo de la de Platón que la humanidad pasa y 
repasa por las mismas fases, evolucionando en una curva 
cerrada Divide el ciclo lustórico en tres edades: divina 
heróica y huniana, y supone que los pueblos recorren su- 
cesivarnen te esas tres etapas, y que cuando llegan á la úl- 
tima deben volver á empezar, girando así en un círculo 
eterno 

El poeta filósofo Goethe también creía en la evolución 
periódica de la hu mamdad, mas para conciliar- esa doctrr- 
na ron el progreso mdefinido de nuestra especie, tuvo la 
feliz ocurrencia de sustrturr la órbita cerrada ó de fases 
1dénhcas, por una órbita espiral ascendente, de modo 
que la humanidad no repasa por los mismos puntos, smo 
por puntos pertenecientes á la misma generátnz, pero ca- 
da vez más eleva el os 

En tanto que Vico y Goethe justificaban sus teorías 
por procedimientos puramente históricos, el mayor Juan 
Graunt y el astrónomo Edmundo Halley, ambos mgleses, 
dedujeron de los cuadros estad ístrcos de su tiempo que 
ciertos hechos, dependientes por su naturaleza de la voluu- 
tad humana, se verifican y reproducen con sorprendente 
regularidad, mas no hicieron hincapié en tal ded uccrón, m 
se lanzaron á 111fen1 trascendentales cousecueucias de esa 
uniformidad No así el pastor berlinés G. Pedro Süssnulch 
(l,707-17ó7), quien en una obra para siempre célebre El 
Orden divino (2), basándose en la crtada reg ularidad ( res- 
pecto al núrnet o de nacmuen tos, de defunciones y de m a- 
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(3) L'lá.ruaae así esa escuela de economistas poi que Dupout de Ne1 no111 s 
publicó en 1,763 con el título de Pli¡¡sfriC1<ltfo, la colección de las obi a.s de 
Quesnay; ilustre jefe de ellos Se cons ider'a como p1 i ncrpal pi ecur soi de los 
mismos á Petlt o Le Pesaní , señor de Boi e -Gu i Ileber t, entusiasta defensor de 
la I i ber tad de cornei cio de granos, como medio de combatu la rnisei ia del país 

trímonios en un tiempo dado} se creyó con derecho á reco- 
nocer una ley de orden superior, reguladora de todos los 
actos humanos, en términos que si una causa cualquiera 
trnstorna el orden natural de los hechos.s bien pronto se 
restablece y continua su marcha regular Dicha ley no es 
de unifonnidad -elementai, mas las variaciones ó tncremen- 
tos están sometidos á reglas exactas Como Süssmilch no 
era fuer te en Matemáticas, creyó oportuno consultar al 
eximio bastleense Leonardo Eu1er respecto á la expresión 
análítica del movimiento de población, y este sabio encon- 
tró que el incremento de 1a población se verificaba según 
una progresión geon:iétnca. 

Andrés Liesse en su precioso libro sobre La Statssti- 
que (Pans, 1905) califica de «error» la conclusión de Euler, 
y agrega «Es probablemente la fuente á que acudió Mal- 
tfius para adoptar una hipótesis idéntica». Es de creerse 
que la base de una de las famosas progresiones presenta- 
das en el hbrito sobre La Pob!aci6n por el célebre econo- 
mista rnglés ha sido la de Euler, por el.rntermedio de Süss- 
rnrich La autondad <le Euler, discípulo de, Bernourlli, 
muy respetada entonces en Europa por todo el mundo sa- 
bio pudo muy bien entrañar á Malthus á tomar el resulta- 
do de una hipótesis particular por una ley general 

Al mismo 01 den de ideas, aunque de mayor alcance 
práctrro, pertenece el sis tenia natural de los /isiácratas (3) 
ósea de Francisco Quesnay y sus discípulos según ellos 
el munóo social no navega á la ventura, por más que á las 
veces sea juguete de los vientos, sino que está sujeto, como 
el mundo físico, á leyes inexorables que ngen los actos hu- 
manos 

Quetelet (Lamberto Adolfo Santiago, 1,796~1,874), 
astrónomo, meteórologo y estadista eminente de Bélgica, 
dió á las lucubraciones filosóficas de que tratarnos un nue- 
vo giro, sometténdolas á peso y medida, es decir á valuacio- . 
nes precisas y pruebas antropológicas! Según este sabio 
la regularidad que se observa en los fenómenos relativos á 
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(4) Sm l'hmnme et le cléveloppement de .~eii factiltés, ou. esea; ele JJ/tyslque s,;- 
ciHle, cuya p1 imera edici6n apareció en 1,835. 

la población, comprende también al hombre físico, el cual 
oscila en torno de un tipo ideal, el hombre medio Más 
aún, también el hombre moral está limitado por una red 
de probabilidades, aun respecto á sus actos más conscien- 
tes. limitación que tiende á acercarlo á otro tipo teórico, el 
hombre medio moral Por lo demás, esas dos entidades 
medias se confunden en una sola, el hombre social, «que 
es la medio en torno de la cual oscilan los elementos sociales 
será, si se quiere, un ser-ficticio, para quien todas las cosas 
pasarán conforme á los resultados medios obtemdos por 1{1 
sociedad » ( 4) 

José Bertrand, el ilustre Secretario Perpetuo de la 
Academia de Ciencias de Francia, sentía profunda aversión 
por el hombre medio de Quetelet, que Bertrand no podía 
concebir sino como un ser grotesco, «tipo sin -pas10nes y 
sin vicios. ni cuerdo ni loco, ni ignorante ni sabio, frecuen- 

: temen te amodorrado, término 111ed10 entre la vigilia y el 
sueño, no respoñdrerido ni si 01 no, mediocre en todo y 
para todo Después de haber comido durante 38 años la 
ración media de un soldado, morirá, no de vejez, s11;10 de 
una enfermedad media que la Estadística descubrirá pai;-a 
él« De m1,1y distinto modo pensaba el gran artista inglés 
Sir Josue Reynolds, qmen antes que Quetelet había irn a- 
g10ado un tipo medio humano, dechado de belleza. Srr 
Jhon Herschell opinaba que respecto al hombre medio los 
feos constituirían verdaderas excepciones, y M. H Laurent 
en su tratado de Statistique Mathématique dice que en 
su concepto el ente concebido por Quetelet sería el tipo de 
la belleza ideal, que los escultores griegos se esforzaron por 
representar, Yo creo que sería un tipo vulgar 

U no de los primeros críticos-de Quetelet fue M. K. 
Rhenisch, de Gotmga, quien puso en tela de juicio la regu- 
laridad de los hechos relativos al movimiento de población, 

.corn parando al efecto las partidas correspondientes á diver- 
sos años; más, como acertadamente observa M. Maurrcio 
Block, no son los valores absolutos ó particulares los que 
deben compararse, sino los valores medios, los números 
proporcionales. 

LA UNIVERSIDAD 234 



y--~~~~-- r ,} . H I<":':-f;CA DE L4 --~. 
: f.,,.,{,¡ rrn CE JURISl7RUD[NCIA I V c.u.~IAl[S 

¡ SAN EAr.VADoa. 
'"\ I l Eia1v11<lo1., e. A. r.~"·••: --~ ......... ;~:_.-..,..- --- 

A pesar de los ataques de que fue objeto el libro de 
Quetelet, muchos filósofos adoptaron sus ideas, más ó me- 
nos radicalmente, tales como Buckle, el doctfsimo autor 
de la .!-listo?')' o/ dvili.zation, Ad. Wagner, á quien se 
deben currosas investigaciones estadísticas y antropológ í- 

cas sobre las leyes que rigen los actos humanos, y aún el 
célebre pensador Stnart Mill se inclinaba á esas ideas 

En la segunda mrtad del siglo pasado brilló en Italia 
un grupo de plecaros estadistas, c.1ue contribuyeron pode 
rosamente á constituir sobre bases sólidas, genuinamente 
científicas, su ciencia favorita de ellos mencionaré á Emilio 
Morpurgo, que todavía puede considerarse como influen- 
ciado por las teorías de Quetelet., á Bodio, á Massedaglia, 
á Larnpertico, etc etc, que abogaron con energía por la 
reivindicación de la libertad humana, supeditada, según 
ellos, por las meluctuables leyes del autor de la Física socia! 

De 1868 á 1869 apareció la obra de un nuevo conti- 
nuador de las ideas fatalistas de Quetelet, el teólogo Ale· 
jandro Oettingen, autor de una Mor atstatcstié: Este, 
lo mismo que el estadista belga, reconoce la regularidad 
del movimiento de los hechos, más, en tanto que Quetelet, 
ve en ello el cumplnruen to de leyes naturales, para Oettrn- 
gen todo está sometido á leyes morales instituidas por Dios, 
c1ue sin suprimir la libertad de la voluntad, la someten á 
un plan superior. 

Volvamos ahora sobre nuestros pasos, á fin de dar 
suscint a idea de la teoría de Malthus, ascendiente legítimo 
inmediato de la doct.nna que nos proponemos estudiar, la 
de los neomaith.usianos 

Tomás Roberto Malthus (1766~1834) hijo, de la ne- 
bulose Albrón, fue un distmg uido economista, de nohilísi- 
mos sentimientos y de costumbres austeras. Impresiona· 
do por las continuas y horribles plagas que continuamente 
sufren los hombres, que no bastan á remediar la buena 
voluntad de los gobernantes ni la filantropía pública, y 
creyendo que el principal ongen de esas calamidades es el 
excesivo aumento de nuestra especie y la consiguiente esca- 
sez y carestía de los medios de subsistencia, aconsejó como 
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(5) «Entiendo poi repi es ión moi al , dice Ma lt hus , la <.J.Ue un hombi e se 
impone i especto al matr imonio. poi p\udencia, pero observando en todo este 
tiempo una conducta estr ictamente mor al Pr ocuro no apa.i tarme en toda la 
obra de este si¡{nificado Cuando he dabi do I eferirme, á la 1 estr icci6n irn- 
pueeta , 1 efe, ente al matrimonio, sin atender á las consecuencias, la he lla- 
mado, ora una repi es íón prudente (pt1u7e1tt1al l e'JtHti11), 01 a una par te del 
obstáculo preventivo, lle que es i ama principal» (Ens11yn suln e el 7ll i?\Ciplo 
de PQblación, ver s ión española poi Cito Baye} 

(6) Econoinfo Pol¡,tica, Madrid sin fecha 

eficaz preventivo la continencia ( Moral restraint). (5) 
En efecto, cuando no está gobernada de una manera 

odiosa, dice Stuart Mili, citado por Emilio Laveleye (6), 
la especie humana tiende á aumentarse. De hecho dobla 
en un período que varía según los países, pues en los Es- 
tados U nidos y en Java es de treinta años, y <le cien to 
veinticinco á cincuenta en Francia El aumento anual por 
cada 10,000 habitantes es de 26 en Francia, 98 en Bélgica, 
101 en Inglaterra, 115 en Alemania y 260 en los Estados 
U nidos. 

Por otra parte, el número <le hectáreas de tierra ara- 
ble es limitada en cada país y en el mundo entero, y la 
cantidad de géneros alimenticios que puede producir cada 
hectárea no puede aumentar sino hasta cierto punto. 

Entre el aumento de hombres, que es ilimitado, y el 
de las subsistencias, que tiene !ímUes, debe aparecer, tar- 
deó temprano, una falta de equilibrio. 

M. Raúl de Félice, en su interesante trabajo sobre 
Les Naissances en France (París, 1910) observa que si 
nada estorbase el' desernvolvimrento de la raza humana, 
crecería conforme á la ley de Malthus , como los números 
1, 2. 4, 8, 16, 42, en tanto que la subsistencia aumentaría 
solamente como los números 1, 2, 3, 4, etc., etc ; al cabo 
de dos siglos la población sería respecto á los medios de 
subsistencia como 456 es á 9, y al cabo de tres siglos. como 
4,096 es á 13 

Ocioso es advertir que ÑL F'éhce está muy lejos de 
adoptar esa teoría y que á renglón' seguido hace presente 
que los vegetales y los animales que el hombre utiliza para 
su su bsistencia crecen y se reproducen en menos tiern po 
que los séres humanos, y tienen, p9r lo general más nume- 
rosa descendencia, así es que, á pesar del consumo que el 
hombre hace de esos productos, puede siempre duplicar en 
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(6) ueu« iaatone di Stato, 1,589 

menos de veinticinco años el número ds los animales do- 
mésticos y el monto de la cosecha de granos. 

Así coma Platón limitaba á prudencial número los 
habitantes de su Repúbhca modelo, Malthus creyó que el 
principal ongen de las desventurás <le la prole de Adán es 
la inconsiderada m ultrplicacrón de ésta. 

La idea en sí nada tenía de nueva pero sf su metódico 
é ingenioso análisis. . 

En las ciudades griegas, dice el crtarlo señor Laveleye, 
donde el espacio era reductdo, los filósofos, los políticos 
y los legisladores pensaban que el aumento del número de 
ciudadanos era un mal, al que había que poner remedio, 
llegándose á valer de medios que nos hacen temblar 

En Roma, donde hacían falta hombres, se honraba á 
las fa milias uumerosae y se castigaba el celibato 

En los siglos XVII y XVIII. cuando casi en todas 
partes los gobiernos despóticos despoblaban los campos, 
se creía necesario favorecer de cualquier manera la multi- 
pllcación de la especie humana. "La población es siempre 
un bien", decía Montesquieu. «No hay para un estado 
peor escasez que la carestía de hombres», decía Rousseau. 

Por el contrario, según Quesnay «es más urgente 
multiplicar las subsistencias que los hombres,:» y la mayo- 
ría de los econouustas piensan como él Los economistas 
no quieren que aumente el número de las bocas, los políti- 
cos y sobre tono los conquistadores desean que aumente el 
número de sos súbditos, especialmente de los soldados 

Y Piernas Hurtado da interesantes detalles, en sus 
Principios elementales de la Ciencia Economica, res- 
pecto á los precursores <le Malthus, Antes, dice, de que 
ese escritor inglés formulase su célebre teoría, muchos otros 
pensadores habían afirmado que es necesario mantener el 
equilibrio entre la virtud generativa y la virtud nutriti- 
va para evitar que la carestía, la peste y la guerra detén- 
gan el crecrmiento excesivo del número de los hombres 
(Botero) (6), que la población se desarrolla en progresión 
geométrica y excedería ya á lo que puede sostener la tierra, 
sino fuese por los obstáculos que oponen á su crecimiento 
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(7) 7.'lle 2H inHtive 01 iyinatirm of Munk'íffw, 1,677 
(8) Rijlessiont s11Ue 1Jopu(n.zHmc, 1,790 
(9} Ami des liiJrnmes 1, 792 

las guerras, pestes, etc. (Ma thew Hale) (7), que la po bla- 
ción podría aumentar siguiendo una progresióu geométri- 
ca, pero las subsistencias no aumentan sino en progresión 
más lenta (Ortes) (8); que el límite señalado por las su bsis- 
tencias es el de la población (Mirabeau, padre) (9), etc. etc. 

A esos precursores debe agregarse un español del si- 
glo XVII, de nombre desconocido, y cuya obra, aun iné- 
dita, Arcanos de la dominación. dió á conocer D. Anto- 
mo Cánovas del Castillo, en 1871. Este autor anónimo 
calculó que en menos de cuatro siglos la tierra estaría mu- 
cho más poblada de lo que puede sustentar, y que esto 
originaría continuas guerras, con su escolta familiar de 
pestes, hambres y otras calamidades Como medidas pre- 
ventivas de tantos· males indica la promoción ad hoc de 
guerras internacionales que desangren los pueblos é inte- 
rrumpan su crecimiento, y que se favorezca y estimule el 
celibato, dando auge y desarrollo á las instituciones mo- 
násticas y que se excluya á los casados de los destinos 
pú bhcos, etc etc 

Malthus consideraba tan contrario á la sana razón y 
al plan providencial respecto al géneso humano, el creci- 
miento excesivo de éste, que no vaciló en afirmar que-la 
naturaleza misma rechaza á los supernumerarios. «En el 
gran banquete de la vida dijo en una desus obras, no hay 
cubierto para ellos. La Naturaleza les ordena retirarse; y 
ella misma no tarda en hacer efectivas sus órdenes« (Estás 
palabras las suprimió Malthus en las ediciones posteriores) 

Como dijimos, el principal remedio que preconizaba 
Malthus, es la continencia, la más difícil y discutida de 
las virtudes 

Pésima impresión produjeron en el público los escritos 
de Malthus. pues ellos se deducía la fatalidad de la triste 
condición del hornbae, ya que éste, para asegurar el bien- 
estar de su especie, tiene que violentar sus más es pon tá- 
neos instintos. Proudhon apodó moral de cachan la Eti- 
ca de Malthus El R. P. Boone, de la Compañía de Je- 
sús, le reprochaba privar á la vez de servidores al Estado, 

LA UNIVERSIDAD 238 



de creyentes á la Iglesia y de elegidos al cie1o, y el sociahs- 
ta Pedro Leroux publicó violentos artfculos, en los que 
sostenía que e1 verdadero orígen del malestar social era la 
fructificación de los capitales. 

Para muchós la continencia sistemática es un mal ma- 
yor que el que se trata de remediar Eduardo Gonzá1ez 
Blanco, en su libro sobre El Feminssmo en las socieda- 
des Modernas (Barcelona, 1904) dice que "si el celibato es 
dañoso desde el punto de vista de la medicina y de la hi- 
g iene j Cuántas perturbaciones y cuántos asesinatos no 
traen de ahí su origen más ó menos directos! Así es ro- 
mo la estadística enseña que la locura y la hipocondría se 
presentan con frecuencia mucho mayor en los célibes que 
en los viudos, y en éstos que en los casados, notándose 
además que en los dos últimos casos ejercen beneficiosa in- 
fluencia los hijos'' Y después agrega. "La castración 
moral, do sólo mdica olvido del sexo, sino que trae consrgo 
la infecundidad, no ya limitada y provisional, sino indefi- 
111da y definitiva.'' 

Como soy protano en la materia, me reduciré á consig- 
nar que mcontables Ilustres pensadores, y entre ellos no 
pocos sabios higiniestas, han reconocido las excelencias de 
la castidad, desde el punto de vista puramente fisiológico, 
y como favorable á la conservación del vigor intelectual y 
del estro, poético 

Ovidio, en el libro primero rle sus Fastos, dice· Non 
uenus, et vi'nuni subtiniia pectora /regit, y Séneca ase- 
gura (1ue vita conj u ng áiis altos et generosos spwitus 
Jrangit, a magnis wgitationzbus ad h1unilb1nas trahit. 

Brown, célebre médico inglés en su erudita ubra sobre 
los errores populares, observa que los célibes comunmente 
hablando viven más que los casados Los atletas se abs- 
tenían de todo deleite sensual para conservar sus tuerzas. 
El famoso médico italiano Leoniceuo atribuf a á su habitual 
continencia la buena salud de que disfrutó á la edad de 90 
años, y el anciano Hasech, cura de la diócesis <le Lieja, 
que alcanzó la avanzada edad de 1'..!5 años, decía lo mismo. 

El doctor Mauricto de Fleury, entre sus consejos y 
prescripciones para llegar á viejos) enseña que aunque la 
función sexual sea considerada por algunos fisiológos como 
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!t El padi e Las Casas. Dcsu 11ccioli de las I111Has. 

Largos años el dios atisbó el pecho 
Del g ue r+e ro impasible y temerario, 
Hasta infundirle el plan, de ir, á despecho 
De toda ley, la humana y la divina, 

g¡ mismo dios ele la l"iq ueza, Pluto, 
Cuando vio que don Pedro de Alvarado 
Contemplaba indignado 
Las tres rn il cargas de oro que el astuto 
Atlacatl, rey de Cuscatlán, le enviara; 
Y 1¡ ne vuelto, decía uencoroso, 
A sus conq uistador-es: 
---iOro bajo, un presente tan grandioso! 
[Oro bajo, señores! 
Y q u e, en fin, en las filas de sus- bravos, 
Hizo herrar como esclavos 
A los tres mil inermes cargadores: 
El mismo dios de la I iq ueza, Pinto, 
-Yo infliji ré un castigo á su injusticia, 
Dijo, porque el guerrero ha traspasado 
fi~l límite marcado {t la codicia. 

--~~--- 
Santiago l. Barberena, 

Ca ted r ático de Estadistica 

normal y natural y semejante á todas las demás, es preciso 
convenir que se puede reducir al silencio por bastante tiem- 
po y hasta para siempre. 

En 1902, la conferencia internacional de profilaxis 
sanrtaria y moral, reunida en Bruselas, y compuesta de 
más de 260 miembros. de los principales países del mundo, 
adoptó por unamrnidad el. siguiente votó: "Es preciso 
enseñar que la castidad y la continencia en general no sólo 
no son dañinas, sino que son virtudes altamente recomen· 
dables desde el puuto de vista puramente médico é higié- 
nrco " 

En el próximo artículo analizaremos un tanto á fondo 
la teoría malthusiana, y haremos ver los muchos flacos que 
presenta 
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Se improvisa orador, y su macabra 
Hueste, le escucha, y á su heroico acento 

Alvarado les abre su tesoro: 
----: Todo el 01 o qtte zrers, tomad, seiiot es, 
Salvo el del i·ey. Y los conq uls tador'es: 
~ Queremos Pan; no 01 o 

Negro sobre la nieve, el campamento, 
Rondado poi· los cóndores que acechan 
Y las bandadas de aves de rapiña, 
Deja escapará veces un lamento 

Ya están en el Perú, donrl e se mueve 
El ejército, al hálito f t imai io, 
Bajo copos de nieve, 
Que sirven á los héroes de sudario. 
Que les que man los ojos; so'bre hielos 
Que hacen pe rde r los dedos 
No hay fuego: hay sólo el viento de la sierra; 
No hay tiendas: hay carámbauos No hay cielos, 

Y dejaban atnÍ.s hijos y esposas 

Y en la flota su bie ron extenuadoa 
Para hacerse filas ondas procelosas, 
Que su sangre salpica, 
Manejando ora el remo, ora la pica, 
A un tiempo marineros y soldados. 

Vióse entonces la rada 
De Acajutla, <que bate 
La mar del Sur>, de velas tachonada, 
Que oscilan ele las olas al embate: 
Los ti-es mil ca1·gadores 
Descuajaron 1a selva y erigie1·on 
Los mástiles, labraron los tablones, 
Trenzaron jarcias de maguey y fueron, 
Vale rosa l oho r te , 
Con los couq u istadores, 
A traer anclas, hierros y espolones 
Haata las playas ele la mar del Norte 

A disputar en lid larga y sangrienta, 
Con sus héroes bizarros, 
li)n las urbes ciclópeas que sustenta 
La altiplanicie andina, 
[t""}l tesoro del Y nea á los Pizarras. 
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gntonces un soldado, 
Ah, azado á una peña, en el atajo 
Que orillaba el abismo, 

Diamantes! . La encendida 
Llama de los ru biea, y las azules 
Del zafiro, en su fiebre, cintilaban 
Como un sarcasmo {i su arnbk.ión herida. 

' 

Hambreados, sin ali ento, 
Todo peso es estorbo á sus espaldas 
l Da r un paso! iQué fuerza necesita! 
Pedro Gómez entonces, en la nieve, 
Regó toda su carga de esmeraldas, 
Y en segnida el ejército le imita 
¡rJ'odos lo imitanl: idolillos de oro, 
Patenas, arracadas con piniantes, 
Sartas, escarcelones, 
Ajorcas, ag uilicas y leones, 
Todo de oro; collares de diamantes; 
Máscaras y cabezas de lebreles; 
Broncbas, cuentas, tacicas, 
Espejos de dos haces, cascabeles; 
Cna renta hachas con mezcla, <l ue valían 
Hasta dos mil ducados; 
Pescados <! 11 e al cogerlos se movían; 
Armaduras en te r as semejantes 
A arcángeles radiantes derribados, 
Todo de oro Rodelas, 
Que ft eron ora el Sol, o ra la Luna, 
Pendientes en los muros asaltados 
Todo cubrió el camino. Era un tesoro 
Como el de la obsesión que fatigaba 
Al ávido don Pedro Y él miraba 
'I'odo como un mal sueño! iTodo de oro! 

Más allá ¿Pero es todo el suft imien to 
De la hazaña insensata? 
No es todo, todavía 
Les esperan el témpano que mata, 
La cima que ~s más fría .. lq ué es más frla! 
Al asirse á las peñas fatigados, 
Las peñas aún más frías que los hielos, 
Paralizan sus miembros de improviso, 
Y pe i ece r helados. 

Se pone aquella hueste en movimiento; 
Y pudo más <l ue e] oro, la palabra 

LA UNIVERSIDAD 



Agua tomada de la llave del Laboratono de la Junta. 
t ral <le Agricultura, d111 ante la Estación seca 

SAN SALVADOR 

'\COMPOSICIÓN DEL AG-UA DE LA CAÑffiRÍA :l\lUNlCIPAL DI~ 

De suma nnpcr tancra para la higtene de una población : 
es sin duda alguna la clase de agua de <1ue se sirven sus 
habitantes para el consumo diario. No todas las aguas 
ele que se hace uso son de buena e ah dad, y de eso depende 
en' gran parte la propagación de cierto número de enferme- 
dades, propias de determinados lugares 

En nuestra capital, donde se acaba de hacer una es- 
pléndida instalación de cañería moderna, se tiene una agua 
de muy buena clase, y esto nos pone en rnejores condiciones 
higiénicas que otras poblaciones de mayor importancia, 
que no gozan de agua como la nuestra. 

El ilustrado y competente qu ímrco doctor Carlos Ren- 
son, Director del Laboratorio de la Junta Central de Agri- 
cultura, ha practicado un detenido análisis del agua de 
nuestras cañerías y basados en estos datos nos hemos 
permitido hacer algunas consideraciones sobre ese análisis 
,¿Uyo resultado es el siguiente: 

El agua potable de la Capital 

FRANc-rsco GA virus. 

' 
Lloró el héroe s u muerte Ó su ironía, 

1'iientras del viento en el ailba.r oía 
La risa del dios Pluto como un eco 

Era el que hablaba un indio c uscatleco 

-j Este no es oro bajo! 
Le dijo, y en el brazo en q uc esgrimía 
Su pica, antigua marca somb reaba. 
Helado por· la peña rodó abajo. 
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De este análisis se desprende, como ya lo dijimos, la 
buena calidad del agua pota ble. Ella con tiene cerca de 
(10) diez centígramos de sílice por litro; debido á que en el 
terreno, compuesto de ceniza volcánica, que forma el suelo 
del Departamento de San Salvador, la sílice se encuentra 
en un estado de fácil solubilidad; pero algunas otras aguas, 
reputadas como de superior calidad en este mismo Depar- 
tamento, la contienen en igual ó mayor cantidad sin que 
esto afecte sus buenas condiciones 

Respeclo al calcio, magnesio y sódio contiene canti- 
dades relativamente pequeñas. 

Los fosfatos, que en este caso proceden úrnca men te de 
la acción disolvente ·de las aguas, pasando por terrenos que 
contienen normalmente pequeñas cantidades de fosfato, 

Estos volúmenes gaseosos, se entienden al estado seco, 
á la temperatura de O grados y á la presión de 760 milí- 
metros'' 

:(i-ases disueltos, por lrt ro ele agua centím. cú bic 32.79 
compuesto de· 

Acido carbónico " ,, 16.94 
Oxígeno ,, ,, 4,92 
Nitrógeno ,, ,, 10 93 

O 0002 ,, 

gr. 0.1895 

'' 0.0973 
,, 0.0318 

'' 0.0025 

'' 0.0196 
,, 0.0330 
,, 0.0015 
,, O 0040 

Por htro: 
Residuo fijo á 180° 
Sílice. . 
Carbona to de calcio 
Sulfato de calcio . 
Carbonato de mag nesio, 
Carbonato de sodio. 
Cloru 1 o de sodio 
Nitrato de potasio . . . 
Fosfatos vestigios 
Nitritos vestigios débiles. 
Amoniaco nada. 
Materias orgánicas, en oxígeno. 
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En la «Revue des deux Mondes», el ps1qmtra francés, 
Doctor Ernesto Dupré, publicó el año próximo pasado un 
estudio psicológico y médico Jega1 acerca del 'T'estunonio , 
estudio en que se exponen los puntos prmcipales con teni- 
<los en la comunicación r1ue el mismo profesor hizo á la 
Academia de Medicina en aquellos días. 

Al recorrer las pág111as ele ese estudio, queda uno de 
tal modo rm presionado por la delicada y p1 ofunda obser- 

L'esp1 it huma in es.t not ma.Iernent inc apa ble 
ll'un teinoignage fidéle et complet 

(DR E UUP1".É) 

EL TESTIMONIO 

R v. CARTRO 

existen en n uestra agua en can tídad i nsigmfican te, a penas 
vestrzros como indica el análisis De nitrato de potasa, solamente arroja (-t) cuatro 011- 
líg i amos por litro y su presencia es justificada por nuestra 
clase de terrenos, pues los nitratos se forman con tm ua- 
mente en los suelos silíceos ó calcáreos, son producidos por 
la oxidación de las materias orgámcas comunes en las tie 
rras, bajo ia influencia de las bacterias nitrtficadoras que 
existen en todos los terrenos cubiertos de vegetación 

De allí viene que se encuentran á veces propurctones 
algo'notablesde mtra tos en aguas subterráneas muy puras 
La proporción, pues, de (4) cuatro miligramos de nitrato 
de potasio, no tiene nada de anormal 

La presencia de nitritos sería motivo de justificada 
alarma si hu bier a una can ti dad a pre. ta ble de ellos, pero 
esta agua apenas contiene débiles , e~l1gios, los cuales, lo· 
mando en cuenta la ausencia de ~ale,; amoniacales v una 
pequeña cantidad de materias orgánicas, y no presente 
nmgún peligro para la salud 

Esa pequeña cantidad de materias orgárncas tan mal 
msig mficante que casi puede considerar se nula. 

Los gases <jUe contienen esta agua se encuentran en 
cantidades normales. 
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Antes de pasar adelante, quisiéramos poner de relieve 
el alto interés que entraña el problema del testrmomo. 
Hasta cierto punto se nos vuelve esto difícil, si es nuestro 
m ten to, como lo es, el de dirigirnos á la sociedad entera y 
no solo al grupo de profesionales, porque entre nosotros 
no existe un caso judicial ruidoso que haya puesto á prue- 
ba el valor de ]ps testigos. No tenemos un proceso que la 
opinión pública haya ~egu1do día poi día, compartiendo 
las emociones todas que los altos v bajos de esas contro- 
versias ostentan No ha podido rendirse cuenta de la irn- 
por tancia que encierra la menor palabra del testigo. su ac- 
titud, su entonación, tonos los mil detalles que contiene la 
relación hecha por una persona de un acontecimiento cual- 
quiera, detalles que implican particular aig nificación. Ha- 
blarnos pues, de un fenómeno que existe realmente y que 
apasiona en otros centros que el nuestro, pero que no lla- 
ma la atención entre nosotros Acaso la prensa tenga en 
esto su parte! No nos informa lo suficiente acerca de los 
procesos . pero es que los más importantes no conviene 
publicarlos] . La verdad es que vivimos de modo muy 
incipiente para ciertos fenómenos que ya en otras socieda- 

vación que todo el trabajo revela, que despierta al punto 
en nosotros el deseo inmediato de participarlo a1 mayor 
número de personas, para que beneficien de las preciosas 
enseñanzas ahí contenidas 

Además, se habla tanto en esta época de psicolog iá 
experimental, de método positivo. del aporte valioso de l~s 
ciencias biológicas en el campo del derecho, que hemos 
querido revelar este trabajo como uno de los ejemplos más 
exactos y elocuentes de todas esas enuuciactoues, que en 
muchos espírit ns no tienen una representación objetrva. 
No ha sido nuestro 'in ten to traducir el trabajo entero, he· 
mos tomado los puntos culmiuantes y, en conclusión, hemos 
relacionado los resultados de las observaciones científicas 
con nuestra ley procesal Importa en todo ésto, imponer- 
se del método empleado y del criterio con que se examina 
la cuestión. Así, verase <le qué manera los elementos réal- 
mente científicos de observación experimental, colaboran 
en la producción de la Justicia 
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Muy poco podríamos decir sobre el testnnomo si con- 
táramos tan solo con la enseñanza que se deriva de la prác- 
tica forense. En los tribunales podemos imponernos de la 
mayor ó menor sinceridad del deponen te, de la msuficien- 
cia del testimonio como prueba judicial, en cuanto á que 
no se práctica en debida forma entre nosotros y de otros 
vicios más que se refieren á coridrciones que son succp tibles 
de enmienda, por virtud del propósito del testigo ser sm- 
cerq, de relatar lo que vió ; en una palabra de cumplir 
con lo que el deponente conceptúe ser el deber de un tes- 
tigo. No nos referiremos pues á lo que se llama un «tes- 
tigo falso.» De esa clase de vicios podemos darnos cuen- 
ta, y hay que declararlo por si solos constituyen una tara 
tan considerable, que descalifican el testimonio como medio 
de indagar la verdad. Más el criterio presente ha quet ido 
estudiar el testimonio corno fenómeno psíquico desea sa- 
ber cómo es, cómo se produce 'l"'est1monío en su acep- 
ción más lata, se entiende «De él se vale el historiador, el 
m édico, el alienista, el psicólogo, el estadista y por fin, de 
modo más trascendental aún-el Magistrado-Es un modo 
de conocer la verdad y es por eso que tan oportunamente 
se dice que «el estudio del testimonio, que constituye para 
los Magistrados y los expertos uno de los capítulos más 
importantes de la psicología judicial, viene á ser para et 

des mejor constituidas son _de ocurrencia diana ~so no 
obstante, y como lo muy lejano ahora, puede aproxima: se 
á nosotros de modo inesperado, veamos lo que es el testi- 
monio, siempre vale conocer lo cierto, Además, creemos 
muy agradable podernos cerciorar de modo científico de 
que no siempre que aseguramos haber visto tal cosa, la 
hayamos presenciado realmente, de qne no todo el que ]U- 
ra, merece más fé que el que simplemente afirma, que la 
sez uridad en lo que se asevera, no es un índice infalible de ~ d . veracidad; es agradable ecimos saber que se impone una 
renovación en los conceptos clásicos sobre la fé que merecen 
ias declaraciones de las ,personas Este criterio no se refie- 
re, desde luego y por modo exclusivo, al Magistrado, tiene 
atinzencia á toda manrfestacrón hecha por las personas 

b ' • que nos rodean y que tratamos a diario. 
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espíritu critico, el antecedente indispensable de toda 
ciencia de observación)' de toda jiloso_Jía de la certeea.» 

«T'estimomo-s-drce el Dr. Dupré+-es la deposición oral 
ó escnta. expontánea ó provocada, hecha por una persona 
llamada testigo, de lo que ésta ha observado.> 

Para darse cuenta de la complejidad de ese acto, bas- 
ta consrderar las operaciones mentales que implica. Entran 
en. juego «1a percepción, considerada en sus relaciones 
con la conciencia v la atención; la memoria, con todas sus 
modalidades, de fidelidad, de perseverancia y de reproduc- 
ción , la imaginación, prmcipalmeute en lo que se refiere 
á sus facultades creadoras v á sus relaciones con la activi- 
dad miticll, normal y patológica del ánimo, es decir con 
la tendencia más ó menos consciente v vol untar ia hacia la 
a iteracián de !a verdad, hacia la m~ntira y la fabula- 
ción» Estas funciones del ánimo, sucep tibles de com bi- 
narse de la manera más variada, según ese conjun to de pe- 
queños detalles que const.ituyen lo que se llama «diferen- 
etas ind1,v1d11ales» y sujetas á la mfluencia de una plura- 
lidad de causas, todas ellas actuando á cada momento de 
la vida social, en toda srtuación que se ocupe. hacen del 
testrmorno uno de esos fenómenos complejos y drfícrles, de 
tal modo vinculado á la persona, que viene á ser una de 
sus i esultantes más geuuinas y exactas Ya Laseg qe, 
Brouardel, Motet, Legrand du Saulle, todos ellos médicos, 
legistas y alienistas de la más alta competencia, se habían 
referido de modo interesante al pehgro que encierra la prue- 
ba testimonial y á sus múltiples causas de error, más no 
data sino de diez años á esta parte, la creación de la ver- 
dadera «Ciencia del Teststnoruo», nacida con la obra de 
Mr. Alfred Binet «el maestro de la escuela experimental 
francesa.> Para saber, pues, en qué consiste ese modo nue- 
vo de contemplar el asunto, vamos á refenrnos al estudio 
del Dr Dupré Trata; 1 °, de los métodos experimentales 
como medios de iuvestig ación 29 Conclusiones sacadas de 
esos trabajos· 3,.L Estudio personal del Dr. Dupré sobre la 
Lllitomanía 4° 'l~estimonio de los anormales; y 5° Conclu- 
siones Judiciales y médico-legales " 
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Los métodos experimentales consisten en hacer que 
·una persona relate en determmadas condiciones de ejecu- 
ción y ñscahzación, hechos que se han sometido á su ob- 
servación. Los objetos del testimonie pueden ser· una 
fie ura r ualquiera, un escrito, una vista cinematográfica, 
u~ lugar que el sujeto esté acostumbrado á ver, un acon- 
tecimieuto preparado de antemano; de manera que después 
sea posible la coufroní.acióu del testimonio con el hecho 
observado. (Ventaja considerable del método experi- 
.mental} , 

La experimentación se verificará á presencia de un so- 
lo testigo, ó individua! ó ante varios, ósea coiectiua, El 
tiempo de presentación del objeto) -variará de manera que 
se pueda apreciar la influencia que ejerce la duración de la 
observación sobre el relato. 

Et inte¡ tra Io de tiunpo, t rascurrido entre la declara- 
ción del testigo y lci observación del hecho, es otro elemeu- 
to que asnmsrno se estudia 

Forma del testimonio Sea que se interrogue al tes- 
tisgo ó <1ue se le deje en liberlad de decir lo que sepa ó 
cornbmación de ambos procednnieutos. 

Las declaraciones sucesivas, son turn bién estudia- 
das. · 

Estas tres últimas formas del testimomo, nos son par- 
tic ularrnen te 111 teresa n tes como g ue se practican á diario 
entre nosotros· Acerca de ésto, conocemos va el trillado 
1 ecu rso de' los defensores que en pi enarto hacen caer en 
contradicción á los testigos del informativo Pero bien, eh 
minando ese elemento de fraude, la psicología experimen- 
tal ha llegado á establecer la precisa influencia del testimo- 
1110, sobre la memoria, el mecanismo de consolidación del 
recuerdo, y, por decirlo así, los progresos en taló cual sen- 
tido, de la cristalización del testimonio. 

Ese estudio ha enseñado que las declar aciones suce- 
sivas, tieneu la propiedad de fortalecer rndistintamente los 
recuerdos exactos así como los recuerdos erróneos, y que 
van progresivamente deformando, la declaración prunera 
po,· medio ele las siguientes: éstas últimas vienen á susti- 

I 
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tuir en la convicción del testigo los recuerdos fieles de la 
primera por el con ten ido erróneo de las su bsig uien tes. Por 
ahí se vé que aun eliminando el fraude, esa forma del tes· 
timonio, lleva un vicio ingénito, por su propia manera de 
ser. 

Las demás condiciones que han merecido atención es- 
pecial en los estudtcs de que tratamos, son lo que se 1\arna 
Cualidades subjetivas y las cualidades objetivas del tes 
timonio. 

Se reconocen como cualidades subjetivas del testimo- 
nio su ex teneion, su fidelidad, la firmesa y la origina- 
lidad. 

Las dos primeras se comprenden por sí mismas. En 
cuanto á la firmeza, es la seguridad, la convicción con que 
el testigo declara Mr Claparéde, que en especial tiene 
estudiada esta cualidad, enseña que la tendencia al ;ura- 
mento es un índice de la conotccsári del testigo, pern no 
<le su veracidad. Caractenza por igual modo, la tenden- 
cia al falso testsmonio como la tendeucia d la declara- 
clón sincera 

La ori"ginalidad, representa en el testnnorno, el aporte 
personal del testigo, que se traduce en "ciertas cualidades 
de competencia, de educación, de orientación intelectual, 
de cultura par ticular, etc.> Esta cualidad puesta especial- 
mente en claro por el Dr Dupré, es la que dá ese color ido 
peculiar á la narración que cada individuo hace de un he· 
cho cualquiera, la que es suceptible de realzar ó nuhficar 
un acontecimiento· es la manera de pensar y decir de cada 
uno, es, según su propia expresión ''el re/le_jo de la per- 
sonalidad del testigo .'' 

Las cualidades objetivas pueden referirse á la testaoi- 
lidad, es decir, á la condición de un objeto. hecho, acon- 
tecimiento, lo que sea, de poder ser referido de llamar la 
atención· y la mernor abslidati, la cualidad de un objeto de 
poderse recordar fielmente. 

Los objetos que nos rodean, tienen en efecto un coefi- 
ciente de interés, que depende, la mayor parte de las ve- 
ces, más de la naturaleza del acto que de la mentalidad del 
observador. Así pues, la testabilidad y la memorabt:lz. 
dad, dependen considerablemente del grado de atenctán 
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Esta segunda parte se refiere á las conclusrones saca- 
das de aquellos trabajos experimentales De tal modo se 
muestra observador sagaz y profundo el Dr Dupré en es- 
te capítulo, que casi no hacemos otra cosa.que reproducir 
sus propios conceptos 

"El testimonio de un cerebro normal, dice, completa- 
mente fiel, es la excepción. El testimonio sincero, no me- 
rece la confianza que generalmente se le concede." 

El testimonio es infiel porque contiene VACIOS, ADI- 
TAMENTOS y porque se altera por medio de TRANSFORMA· 
CJONES, de FALSIFICACIONE8 que constituyen otras tan- 
tas FUEN'I'ES DI<~ ERROR Esos errores revisten, con fre- 
cuencia, la forma del hecho_ cierto, relatado con entera pre· 
cisión y firmeza Por regla general, no existe paralelismo 
alguno entre la AllIPLlTUD, la FIDICLIDAD, y la FIRMEZA 
del testimonio. · 

Seg un M. Stern, la mfluencia del tiempo sobre la alte- 
ración de los recuerdos es tal, que se puede calcular un pro· 
medio de O. 33 por 100 diario. en el aumento de los errores. 

Los errores son mucho más frecuentes cuando la de- 
claración se hace mediante IN'l'ERROGATORIO que cuando 
el testigo hace un relato espontáneo. 

En el relato espontáneo un 10% de los testigos cae en 
error y cuando se emplea el interrogatorio, la proporción 
aumenta ha sta el 25 por 100. Hay que tomar .en cuenta, 

II 

que despierta un objeto. Y ésto conduce á la observación 
que tan acertadamen~e se hace, de qu~, po~ leypsico1ógi~a 
no prestamos espontaneamente atención sino a los obje 
tos ó cosas cuyo conocimiento nos interesa». De ahí esa 
carencia de datos en las declaraciones para la averiguación 
<le los delitos; datos que se refieren á detalles de traje, fi. 
s10nómicos, etc. que no interesan á la generalidad y que 
son, smembargo, de valor inestimable para el Magistrado 

TCn fin, una de las leyes importantes que M Claparé- 
de desprende de SLlS estudios es que: La probabilidad de 
la e:ristencia de un hecho es uno de los /actores de su 
/estabilidad J' de su memor aóiiidad. 
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que en el interrogatorio las preguntas sugestivas disminu- 
yen todavía más la fidelidad de las respuestas.' 

Para marcar de modo elocuente el poder de la suges- 
tión en el interrogatorio, cuenta el Dr. Dupré, como 10s 
trabajos Babinski, llenos de cordura y juicio admirables, 
han demostrado que la histeria es creación del cerebro, no 
de los enfermos, que si de los médicos: aparece dice, en su 
historia, su evolución y sistematización, como un produc- 
to en extremo instructivo de la in terpsicolog ía de enfermo 

á enfermo, de médico á enfermos v de médico á médico. 
La mayor parte de las veces, en el interrogatorio, la pre- 
gunta, por su forma, implica la respuesta: la información 
clínica, sugiere el síntoma y el sujeto emite. por afirmacio- 
nes ó negaciones, conscientes ó inconscientes, testimonios 
que no tienen otro origen que el vicio de la pregunta del 
médico y la sugestibilidad del enfermo. De ésto debe sa- 
carse en conclusión, que el valor de una respuesta depeu- 
de en gran parte de la forma de la pregunta. 

La firmeza del testigo no es una garantía de su vera· 
cidad. Una persona ,"tntehgente es menos categórica· 
que las demd». Se ha observado: que entre más antigua. 
es la declaración, la veracidad del testigo disminuye en 
tanto que la tendencia al juramento, como índice de con- 
vicción, aumenta. La firmeza del testigo no está en pro- 
porción con \a precisión del recuerdo: ella depende más 
del carácter del testigo (}tte de las circunstancias ex- 
ternas. Cada persona posée su coeficien te de firmeza en su 
testimonio. Por lo general las mujeres están más propen- 
sas á jurar que los hombres. 

En el testimonio colectivo, el valor del testimonio 
no guarda propo1·ción con el número de los testigos. 

LA CONFRONTACION como procedimiento inquisitorio 
judicial está sujeto á muchos errores. Los casos de I<~ALSO 
RECONOCIMIENTO, es decir: confundirá una persona con 
otra; forman un triste capítulo ea la historia de LOS ERRO· 
Rl<~S JUDICIALES. Esas experiencias de que se habla, han 
demostrado que con personas advertidas de antemano. d 
coeficien te de fidelidad oscila entre un 80 y 90 por cien to.' y 
cuando se trata de testigos no prevenidos, es decir, tal co- 
mo se presenta ante los Tribunales, ese coeficiente no ex- 
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Kl Dr. Dupré, después de haber hecho en la seccion 
anterior una síntesis de los ectudios experimentales. se re- 
fiere someramente á un trabajo personal de él acerca de la 
Mitomanía y publicado ya con anterioridad. 

La Mitomanía es, según él, «la tendencia, más ó me- 
nos voluntaria v consciente del ánimo, hacia la alteración de la verdad, haci; la mentira y la fabución», y como vé, 8e- 
mejante manifestación de las personas, es de importancia 
capital en la materia, pues qu,e se está estudiando la for- 
ma en que se produce el testimonio. 

La Mitomanía es un estado patológico, pero que ha 
representado al propio tiempo, un período de la vida: el 
período de la infancia en que ha sido un estado fisiológico. 

En efecto: nót ase en los niños una tendencia á la men- 
tira, á la alteración de la verdad: Su imaginación, por lo 
general rica y muy variada se halla fuera de toda fiscaliza- 
ción que pudiera ejercer un sistema de órden, de coordina· 
ción metódiea, derivada de la solidez é ilustración en sus 
juicios. El niño repite con suma facilidad, no es sucepti- 
ble de un análisis mental, es aprobativo, Es un ser que 
aparte sus tendencias á lo imaginativo, es el más propenso 
á las causas de error, sea que provengan de juicios propios, 
sea que se trate de los que el medio intelectual le impone. 

En él se ha visto un espécimen de PALIWPSICOLOG-lA, 
según la descriptiva expresión del Dr. Dupré para refe- 

III 

cede el 60 por ciento y llega á veces hasta el 30 y 20 por 
ciento. , 

LA EMOCION, es á su vez uno de los factores que alte- 
ran considerablemente el testimonio. Su acción disolven- 
te sobre la síntesis men tal y la influencia perturbadora que 
ejerce sobre e! conj_unto ~e la activic~ad psíquica, !~an sido 
puestas en evidencia de tiempos atrás, ~~a emocton pue- 
de referirse al momento en que se presencia?": los hechos 6 al 
de la declaración. El testimonio de los niños en fin, es pe- 
ligroso por la extrema suges_tibiliclad del deponente. Aquí 
también se nota mayor fidelidad entre los hombres que en- 
tre las mujeres. 

253 LA UNIVERSIDAD 



ción íntima de albergar en ella otro ser, el "espíritu," y 
que vivía "de dos" bajo el mismo cráneo." · 

· Así las cosas, esta mujer coñ trajo una fiebre tifoidea, 
y qué curioso, esta fiebre--como dice el autor-e-v'lanzando 
la otra" la enferma acaba por curar. 

Este hecho, y algunos otros que bien pudiéramos re· 
· latar, ponen de manifiesto que las prácticas del espiritismo 
son á no dudarlo capaces. de romper el equilibrio mental 
de toda persona nerviosa y de espíritu inestable. Igual 
cosa puede acontecer con las prácticas del hipnotismo que 
tan en boga se hallan en esta época de fantasía. 

¿Y cómo explicar esa influencia funesta del espiritismo 
sobre las funciones síquicas? 

¿Por qué mecanismo se rompe la harmonía de la uní-· · 
dad psíquica? 

- Pues bien, recordemos que las prácticas del espiritis- 
mo y de la medium nidad, requieren de parte del individuo 
una gran concentración del espíritu y de la voluntad; las 
11n presiones de la célula nerviosa son tan fuertes y la ima- 
ginación tan agitada, que al fin acaban por mantener el 
cerebro en un estado de tensión al cual no podrán resistir 
los individuos cerebralmente debilitados. En ellos falta el 
control dela inteligencia directriz: se vuelven esclavos de 
sus emociones, y su "yo " concluye por perder su autono- 
mía; en tanto que la imaginación desenfrenada triunfa en . 
detrimento de la razón y de .la inteligencia; y es en este 
momento que el delirio alucinatorio hace su aparición, re- 
vistiendo diferentes modalidades clínicas. 

Por oposición á este grupo de individuos á quienes yo 
juzgo como débiles del cerebro, hay otra categoría en 
quienes su cerebro está mejor templado para abordar sin 
peligro á las prácticas más profundas del espiritismo. En 
ellos impera una inteligencia que rige y analiza con juicio 
severo todas las emociones, procurando darle una interpre- 
tación razonada á todo fenómeno observado y no avanzan- 
do en sus experiencias sino con una prudencia objetiva 
muy grande. Y así tenemos hombres como Richet y 
Crookes que han podido consagrarse durante muchos años 
al estudio profundo de esta clase de fenómenos, sin que su 
cerebro haya tenido que resentirse; y es que ellos están 
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Oportuna y feliz previsión ha tenido hoy el pueblo sal- 
vadoreño al llevar al solio presidencial al hombre civil, cul- 
to y patriota que hoy dirige los destinos de El Salvador. 

El espíritu de los grandes días ha penetrado en el co- 
razón de nuestros pueblos con fulgores esplenden tes; y ese 
espíritu, adormecido ayer, le hace volver 1a mirada hacia la 
aurora de un nuevo día. 

Y los hechos que va realizando e1 nuevo Gobierno, vie- 
nen á apoyar la -razón y el esfuerzo de la inmensa masa del 
país que descartó las ambiciones .locas para darle el puesto 
de honor al candidato del pueblo. Para eso ha sido nece- 
sario una buena dosis de tonicidad administrativa, sabia v 
vigorosamente aplicada, para reanimar al agotado cuerpo 
social y dar nueva orientación á los espíritus que de buena 
fe y con amor intenso, están convencidos de que siguiendo 
el nuevo Gobierno la marcha progresiva y radical que ha 
emprendido, volverán los buenos yfelices tiempos de la 
Rep~bHca de los Morazán, de los Barrios y Menéndez. Y 
he aquí por qué el alma nacional, que es algo de sublime 

EL JARDIN BOTANICO NACIONAL 

LUIS V. VELASCO. 

dotados de esa '(disciplina" y esa "maestreza intelectual" 
que es tan esencial para p~derse_ entre~':1.1~ á las entusiastas 
como jmpresionables prácticas del espiritismo. 

Hay, pues, una relación etiológica entre.!ª locura y el 
espiritismo que co_nd.uce á sentar .ur:1~ conclusron nada des· 
preciable: las pr':'ct,1,ca;s del es-jnritismo d~ben /or1!1'al- 
mente proscribirse a toda persona emotiva, lo mismo 
qne a los neurópatas y d- los cerebros débiles, pueden, 
en cambio, pe1-mitirse a las Personas- exentas de toda 
tara neuropática, pero á condición de que sepan reves- 
tir se de un criterio recto y sereno para interpretar ra- 
cionalmente lo que observen. 
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Ocupará los terrenos de 1a Finca Modelo, llamada así 
impropiamente, abrazando una área aproximada de ocho 
manzanas, en las márgenes del río Acelhuate. 

El plan general de organización está basado en la es- 
tructura de los grandes institutos de Francia: El Jardín 
de Plantas y el de Aclimatación y de algunos jardines ale- 
manes y norteamericanos, descartando todo 1o que aque- 
llos tienen de grandioso y pintoresco, para apropiar lo que 
es práctico y pertinente entre nosotros. 

Abrazará las siguientes di visiones: 
1 a Sección. - Plan tas referentes á la Botánica general. 
2~ Sección.-Plantas y árboles medicinales. 

EL JARDIN BOTANICO 

II 

que flota y domina las sociedades, saluda entusiasmada al 
nuevo Gobernante y le rinde homenajes muy efusivos. 

Las reformas se suceden; las medidas económicas, sin 
deprimir el buen servicio administrativo, ni aminorar el Ó· 
bolo de los buenos servidores del país, llevan en su favor el 
impulso que hoy se presta á todos los ramos del progreso: 
se alientan todas las iniciativas útiles; se entona y vigoriza 
la enseñanza pública; se atiende al artesano con la creación 
de la escuela de artes y oficios, con las reformas ... en la agri- 
cultura, con el apoyo á las Bellas Artes, cori la creación del 
Jardín Botánico, y más tarde con el Parque Zoológico; 
los jardines del Museo Nacional agrandados, poblados de 
flores, las colecciones aumentadas para servir á los estu- 
dios prácticos, á la vez que se forman parques y jardines 
para dar solaz y esparcimientos á las familias, y puro am- 
biente para las necesidades de la higiene pública. 

Podríamos ampliar este cuadro alhagador, que no es 
más que un pequeño corolario del hermoso y liberal· mani- 
fiesto presidencial: «Libertad. Ciencia y Paz»; así es que 
nos limitaremos, por ahora al objetivo de este artículo. 
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D. J. Guzmán. 

En un local apropiado se formarán los semilleros des· 
tinados á mejorar y reponer las especies que se pierdan. 

En un pabellón de modestas proporciones, colocado 
en el centro de los plantíos, se coleccionarán los frutos, se- 
millas, vástagos, bulvos etc., y se irá formando el herbario 
nacional. Habrá un estanque aparente para cultivar las 
especies acuáticas, exornado con peces y aves y aún flores 
decorativás. 

Cada planta llevará su nombre vulgar y científico; 
otros rótulos indicarán ·tas especies y familias, correspon- 
diendo cada número de orden al catálogo descrip tivo que 
se publicará en su oportunidad. 

El acceso al jardín estará adornado con alamedas de 
árboles útiles. 

Para el año entrante contarán la Universidad, los ins- 
titutos y colegios de la República con una base competen- 
te de especies nacionales y extrangeras, abrazando los estu- 
dios prácticos de la Botánica general) y la Botánica Médi- 
ca, farmacéutica, industrial y ornamental, 

Es por eso, que tan pronto se ha sabido en estos cen- 
tros la creación del Jardín Botánico, ella ha promovido el 
aplauso general de profesores y estudiantes; y á correspon- 
der á ese justo entusiasmo dedicaremos nuestras energías 
y escasos conocimientos, para corresponder, también, á la 
confianza y alto patriotismo en que se han inspirado el se- 
ñor Presidente de la República y el señor Subsecretario de 
Fomento al apoyar la institución á que nos referimos. 

Ponemos así nuestro grano de arena con todo placer 
y entusiasmo en la obra de reconstrucción y progreso que 
ha emprendido el nuevo Gobierno en nuestra patria. 

3~ Sección.-Plantas de Horticultura y Floricultura. 
'4<!- Sección.-Plantas y árboles económicos. 
S<J, Seccióu.-P1antas y árboles ornamentales 
6,:i. Sección.-Plantas acuáticas. 
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6 La Serp.iento 
7 El Dragón 
8 Hércules 
9 La Lira 

10 El Cisne 

Zodia 

1 El León 
2 La Vit'geu 
3 La Balama 

Boreales 

pe1:fectanzente visibles en San Salvado de las 7 

CONSTELACIO 

1 La Osa Mayor 
2 Los Lebreles 
3 El Boyero 
4 La Osa menor 
.5 La Cotona 

Corresponde al día 19 de mayo del calenda- 
rio juliano; al día 13 del mes pradial del calen- 
dario republicano francés; al día 5 del mes Si- 
van del calendario israelita; al día 3 del mes 
Djumada 29 del calendario musulmán, y al día 
S del V mes del calendario chino (año 47 del 
76° ciclo). 

A las 3 p. m. Mercurio estará en su máxima 
elongación occidental: 24° 15m. Visible por la 
tarde. 

A las 411 7m p.m. cuarto creciente de la Luna.. 
Pascua de Pentescostés. 
A las 4 a. m, Mercurio en su mayor latitud 

heliocént rica austral. · 
A las 11 p. m. Marte en su mayor latitud 

heliocéntrica austral. 
A las 11 p. m. Júpiter en conjunción con la 

Luna: 1° al N. 
Santísima Trinidad. 
A las 4" p. m, Plenilunio. 
A las 5" p. m. estará la Luna en su apogeo. 
Corresponde al L? de junio del calendario 

Juliano. 
Corpus Chris ti, 
A las 311 p. rn. cuarto menguante de la Luna. 

DATOS DIVERSOS 

" 
,, 

3 S{Lbado 
4 Domingo 
6 Martes 

,, ,, 

7 Miércoles 

11 Domingo 
,, " 
" ,, 
14 Miércoles 

15 Jueves 
19 Lunes 

Jueves 1 

Día de la 
semana Fecha 

SAN'T'IAGO l. 

POR 

Cor-respondientes al mes de jun,io de IQI t , 

EFEMÉ 
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6 La Mosca 
7 rci Lobo 
8 El Triángulo astral 
9 Ofinco 

10 El Altar 

1 El Navío 
2 La Hidra 
3 El Centauro 
4 El Cuervo 
5 La Cruz 

4- El Escorpión 
5 Sagita.-io 

Australes 

á las ro de la noche, dnraote el mes de junio 
cales 

NES PRINCIPALES 

lts el día 19 del mes Mesidor del año 119 <le 
la República francesa. 

Marte en conjunción con la Luna, {1 las 7 
p. m.: l2m al N. 

A las 10 a. m. entra el Sol en Cáncer: prin- 
cipia el Estío ó verano, 

A medía noche, a1 empezar el 23, conjunción 
de Venus con la estrella 83 de Cancer: el pla- 
neta á 6111 al N. de la estrella. 

Día del Sagrado Corazón de Jesús. 
A las 5 a. m. Saturno en conjunción con fa 

Luna, á 3? 3m al S. 
Me rcur'lo llega á las Sh a. m, al nodo aseen- 

dente. 
A las 3h pv m. Mercurio en conjunción con fa 

Luna; á 3° 3zm S. 
Dfa 19 del VI mes del calendario chino. 
A 1as 'i" 22m a. m., Novilunio. 
Día 19 del mes Tamnz del año israelita 5,671. 
Día 19 del mes Redjeb del año 1,329 de la 

Hegira. 
A las llh a. m. Venus en conjunción con la 

Luna, á 3° 40,n S. 
A las 71> p, m. Mercurio en el perihelio. 

Fecha 
Día de la 
semana 

20 Domingo 

,, " ..,,, Martes -'<~ 

,, ,, 

23 Miércoles 

" ,, 

25 Vici-nes 

" ,, 

26 Sábado 
,, ,, 
27 Domingo 
28 Lunes 

29 Martes 

" 
,, 

DA TOS DIVERSOS 

ELDH, 

BARBERENA. 

arregladas al meridiano de San Salvador 
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La pena de muerte aplicada Ít los que atacan la vida y la pro· 
piedad, Ít los que perturban la paz social, á los que lesionan con 
violencia los derechos agenos, es una manifestación natural de los 
instintos de conservación y tlefensa que, adquiridos Ó innatos, 
poseen, tanto los individuos, como la sociedad, No fueron necesa- 
riamente razones 6 móviles del orden moral ófilosófico los que crea- 
ron ese castigo cruento y legendario; lo explican justa y suficien- 
temente las leyes de la selección, las leyes que no rman la lucha 
por la vida. 

La ejecución de los criminales, de los delincuentes peligrosos 
y nocivos, la han practicado los pueblos bár baros, los se mici viliza- 
dos, los altamente cultos, y la manera de cumplirla ha estado acor- 
de con su civilización, Los procedimientos de muerte len tos y 
crueles de los tiempos antiguos se transformaron, suavizándose, 
si puede así c1ecirse, con el avance y perfeccionamiento efe la hu- 
manidad, Ya no existe la crucifixión, manera dolorosa y torpe 
de ajusticiará los sentenciados {t la pena l11tima; desapareció esa 
práctica de los romanos y de los pueblos sujetos á su yugo, con el 
advenimiento del cristianismo, y por Ia ley que, poi· respeto á 
Jesús, decretó el emperador Constantino; la hoguera, castigo iní- 
cuo, despiadado y favorito proceder de la Iglesia para matar á los 
herejes, desapareció también, reprobada por -el sentimiento, con- 
denada por la razón; el ritual azteca de sacrificará las victimas 
abriéndoles el pecho y arvancándoles el corazón, fué abolido por 
los conquistadores españoles de Anahuac; el linchamiento de los 
negros en Norte-América, subsiste, por atavismo salvaje, como 
un punto negro en su cultura inarmónica, El refinamiento y la 
nobleza exigen que en la época moderna la pena capital se consu- 
me sin martirio, con dolor mínimo y de manera que el tormento 
inevitable dure lo que un soplo, 

En breve análisis estudiaré Ít la luz de la lógica y de la crítica 
científica, los procedimientos de muerte irn perantes en e] mundo, 
á saber: la electro-ejecución practicada en los Estados Unidos, e1 

POR EL DR. GONZALO CASTAÑEDA, 

La muerte por fusilamiento. no es científica. 

SALUDO 
«La Universidad» saluda atentamente á sus colegas, y tiene 

el honor de proponerles el cange de estilo. 

DE OMNI RE SCIBILI 
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fusilamiento usado _en ~spaña Y. Méxic~ la horca, preferida en In- 
glaterra y la decapi tación que rrge en F rancia. 

Cualquier proce?i.miento de .muerte ~1·tificial aplicada con ra- 
zón legal y mira justiciera, para Juzgarlo u-reprochable, humano y 
lógico, debe ser eminentemente rápido y eficazmente seguro, ya 
q ne el pensamiento es cortar la vida y no torturar con angustia y 
dolor cruento. Examínacla la electro-ejecución dentro de esta le- 
gítima exio·encia, rotundamente puede concluirse que es ineficaz y 
defectnos: Las cor-rientes eléctr'icas indusf riales de alto poten- 
cial que aplican a11á en el Norte _parn aju~ticiar {t los criminales, 
matan ciertamente, pero 110 Iulminan, no sid eran, como profesa el 
vulgo· pues como 1o ha demostrado Araonval, producen una muer- 
te sol~ aparente, por inhibición respiratoria. Los animales así 
tratados vuelven {i la vida, practicándoles la respiración artificial. 
Los americanos han podido resucitar, -con gran sorpresa suya, á. 
varios de sus hombres electro-ejecutados, aplicándoles. ese recur- 
so. Se necesitaría el extraordinario voltaje del rayo, improduci- 
ble para aniquilar la vida instantánea y seguramente; como el 
me~anismo de la muerte en la electro-ejecuci6n es por-asfixia, se 
requieren aplicaciones prolongadas, y aún cabría la duda. Como 
muestra ele su inferioridad, puede citarse el caso del asesino del 
presidente McKirÍley, {i quien mientras lo atravesaba la corriente, 
dijo la prensa, se Je oyó orar. La electro-ejecución, annq ue im- 
potente y aparatosa, no satisface en consecuencia las condiciones 
sentadas de rapidez y seguridad. 

En principio, el fusilamiento consiste en asestar cinco tiros 
en el tórax del sentenciado; supuesto así el ataque, los proyectiles 
podrán herir los pulmones, el corazón Ó los vasos sanguíneos afe- 
rentes y eferentes de la víscera y contenidos en ambos mediasti- 
nos. En proyección y volumen, la mayor extensión del pecho la 
ocupan los ór'ganos respiratorios, sienclo por ende e1 blanco más 
probable á los disparos; es además inconcuso que sus heridas por 
armas de fuego no son necesariamente mortales, y cuando lo son, 
no ocasionan muerte instantánea porque matan por hemorragia y 
asfixia, mecanismos que no connotan muerte súbita. Las lesiones, 
tangenciales. de la aorta, arteria pulmonar y vena cava, vasos del 
mediastino anterior, ó las secantes del músculo cardíaco, no son 
prontamente mortales; sólo las heridas penetrantes de los. men- 
cionados canales sanguíneos y de las aurículas 6 ventrículos de la 
viscera impulsora, traen muerte próxima y segura; igual acontece 
con e] tronco braq nio-cefálico y vasos su b-clavios, Las desga- 
rrad u ras 6 perforaciones de los pedículos del pulmón, esófago, ca- 
nal toráxico yne rvio neumogástricos contenidos en el mediastino 
poste rior, aunque de altísima gravedad, no cabe incluirlas entre 
las heridas q ne matan momentáneamente. De suerte que la zona 
prácticamente vulnerable para causar muerte violentlsima, queda 
reducida al mango y cuerpo del esternón, bien estrechos, á una 
franja para-esternal derecha lejana un centímetro del borde, y á 
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otra superficie mayor, contigua, izquierda, rriaugular, de base in- 
ferior y que no se extiende más allá de cinco centímetros del h ue- 
so medio: 

Ahora bien, los soldados que hacen la descarga, ¿conocen la 
situación exacta y los límites precisos de esa: zona, cuyas heridas 
son rápida y seguramente mortales?; no, ese conocimiento es ex- 
clusivo del anatomista, ese espacio es limitable por el clínico; y 
bárbaro sería que el médico fuera á percutir previamente la re- 
gión precordial para marcar' dermográficamente el blanco seguro 
y decisivo. De lo expuesto se deduce que el éxito relativo de un 
fusilamiento depende del azar, de la casualidad y, les cuerdo suje- 
tará puras contingencias .. un acto.tan grave y serio? Las, victi- 
mas señalan á veces con sus manos la zona cardiaca, como para 
encaminar los tiros y abreviar así su agonía; los que hacen fuego, 
por misericordia Ó deber apuntany procuran herir en tan noble 
sitio; pero ello no surte porque, sin conocimientos especiales, la 
localización del corazón es aproximada, la desvían, tendiendo Ít si- 
tus r su centro hacia donde late la punta. Pueden aducirse toda- 
vía razones de otra índole que explican lo incierto de una ejecu- 
ción por fusilamiento, Los tiradores en el caso,· por .nervioaidad 
ó emoción, por ignorancia ó involuntaria resistencia, no atinan á 
herir certeramente, pierden: sus tiros ó tocan el hígado, el estórna- 

_go, el cuellc.y teniendo que repetir la descarga, el acto se convier- 
te en carnicería. Cuando cae el desgraciado, se acerca el médico, 
toma el pulso, ausculta el pecho, toca el ojo, consulta la pupila y 
encuentra siempae destellos de vida; como su psiquis no está en 
.condiciones propicias para pe rcibi r y j uzgar. como su sensorio es- 
tá turbado, porque semejante escena es capaz de alterar á los más 
·serenos y mejor fogueados peritos, no le es 'dable desc ubri r con 
certeza y prontitud los signos reales de muerte, y en la duda 6 sin 
ella ordena el tiro de gracia. Un tiro en el cráneo que pe dora el 
el encéfalo puede no matar al instante; pero que ello sea, debe 
asestarse cruzando la base, auncuando se apunta tocando la sien; 
corno puede desviarse el cañón, no surtirá siempre el efecto bus· 
cado; vuelve el perito á explora.r al moribundo, y si la fusilada ha 
sido desgraciada ó torpe, algún: reflejo Ó tenue latido lo autoriza- 
rán para ordenar un segundo ti ro concluyendo aquello en 
un vergonzoso fracaso. 

Los considerandos-que acabo de exponer no son fruto de la 
fantasía, la teoría los funda, la experiencia los corrobora. Recor- 
dando ó consultando las crónicas de los fusilados en México, en 
un lapso de veinticinco años, se forma el convencimiento de q ne 
ese sistema de muerte' es deaaetroso y deficiente. Resulta claro 
que innúmeras ejecuciones fueron disparatadas y torpes, que ex- 
cepcionalmente murieron los ejecutados con la sola descarga; á 
veces hubo que- repetirla, y un tiro de gracia, á veces dos, comple- 
taron el acto; la muerte además nunca fué, es raro que lo sea, ins· 
tantánea, sino precedida de peripecias, trámites y quizá angustias 
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cruentas que quedaron ignoradas porque el fusilado se las llevó al 
sepulcro. Pt.íctica~ne.nte el ~irn (\ ~e ;11~ta es, el crane:3-110; ¿ por 
qué entonces no se [imita la ejecucion a este solo?; los tiros en el 
pecho habiendo servido solamente para der ribar y anonadar la 
conci;ncía del ajusticiado. Prueba palmaria de la iuseguridad del 
fusilamiento, cuando no se remata con el deatrozamiento del c rá- 
neo es que hombres auténticos pasados por las ar'mas en nueatras 
~ne'rras civiles no han fallecido, y, aunque baldados, han podido 
contar la histoia. Un testigo presencial refiere que no ha mu- 
chos años y en provincia, al examinar el médico á un fusilado, és- 
te, ya caído, estaba tan entero y vivo que pudo q uitarse la venda 
que cubría sus olos, y mirado fijamente Consta que á otro 
sentenciado hubo que dispararle once tiros, etc., etc. Podría ar- 
güirse que tantos errores son· efecto de la torpeza y no del p roce- 
dimiento, que una q11hü~:ple descarga bien colocada en la zona 
mortal prefijada suprime al instante y totalmente la vida. Basta 
meditar un momento para descubrir que son objecciones teóricas, 
tan endebles y artificiales que no piden refutación. 

Resumiendo, la pena de mue rte cumplida con el fusilamiento 
la considero defectuosa, lenta, insegura, en consecuencia, dese- 
chable. 

Esta manera de ejecutar {i los sentenciados á .mue rte se ideó, 
naturalmente, al inventarse las anuas de Iuegó, y tuvo tal vez ori- 
gen militar, pretendiendo sustituir con ventajas {i la antigua ya 
muy usada en la horca. El mecanismo de la muerte en ésta, es 
complejo. Se sabe y consta bien que la suspeusión produce in- 
mediatamente, no la muerte, sino la perdida del conocí miento; in- 
dividuos que intentaron suicidarse así, y quienes, ya inconscien- 
tes, pudieron ser auxiliados opoi-ranamente, volvieron á la vida; 
otros, en Quienes no se consumó una extrangulación criminal, .r 
fueron abandonados como ya muertos, lo estuvieron sólo en apa- 
riencia, porque fueron salvados. Un choque Ó compresión en la 
región anterior del cuello., al excitar el nervio Iaringeo auperior, 
p roduce un reflejo inhibitorio que trae la inconsciencia, no la 
muerte real y positiva. Si la cuerda que ata y estrangula el cue- 
llo produjera la luxación del atlas y el eje, y con ello la desgarra- 
dura Ó deatr ncción del bulbo, la muerte seda fulminante, instan- 
tánea; pero ese traumatismo no acontece; la mue rte sobreviene 
por asfixia, muy explicable por la obturación de las vías aéreas y 
de las arterias y venas del cuello. En doctrina no se concibe in- 
falible este sistema de ejecución, y prácticamente se comprende 
que, ejecutado sin esc rripulos. puede caber una airnulación ó un 
simulacro; en cuanto á rapidez, aunque superior á la fusilada, no 
me parece llenar cumplidamente tan capital condición. Ahora, 
colgar y después fusilar, como lo han practicado los fascine rosca 
es incalificable é inhumano. ' 

En vigor y dentro de la ciencia, la única muerte fulminante 
que existe, la 1111ica veloz al extremo que es dable producir, es la 
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causada por la secci6n del bulbo ( vulgarmente descabello). Como 
ejecutar esta maniobra sería igualar al semejante con la bestia, y 
un equívoco en la puñalada sería .hor roso, la sola manera unívoca 
é infalible de realizarla es con la decapitación, La muerte así pro- 
elucida es la más pronta que cabe imaginar, la más segura que es 
posible producir; con el1a no hay muerte aparente é inconsciencia 
previa, al separar la cabeza, al segar el nudo vital se apagan en 
conjunto todas y totalmente las manifestaciones de la existencia; 
.Y si al verdugo q ue maneja el hacha fatídica lo sustituye el céle- 
bre aparato c1e Guillotin, se alcanzará una .ce rteza sin igual, una 
velocidad máxima insuperable, ideal. 

Se ha pensado y propuesto apagar la ignominiosa vida de los 
criminales, inyectándoles principios altamente tóxicos, 6 'anona- 
dándolos con gases asfixiantes y anestésicos. Yo rechazo seme- 
jantes procedimientos. Hay que figurarse que se procede á ma- 
tar it un condenado con el cloroformo; como no habrá perdido sus 
instintos de defensa, habría que atarle los miembros, q ne in movi- 
lizarle la cabeza¡ después comenzaría por no respirar; urgido por 
el reflejo haría inspiraciones irregulares, clesorclenaclas; y pasa- 
rían minutos y minutos para perder el conocimiento; después, pa- 
ra morir, iqué agonía! íqué tortura!; peor que con el fusilamiento. 
Una inyección de morfina sólo podría aceptarse como un p relimi- 
nar que, nublando el cerebro, sirviera para verá obscuras llegar 
la muer te que en su filo trae la siniestra guillotina. 

En concl usión, el procedimiento de muer té por sentencia, que 
debe reemplazar al torpe y lento, al anti-científico y torturante 
fnsilamien to, es la decapi tación. Propongo á los legisladores que 
estudien y mediten la cuesrión. Ya que la civilizaci6n ha sido im- 
potente para suprimir la pena ele muerte, que ésta-Se cumpla con- 
forme con los principios de la ciencia, conforme con los sentimien- 
tos humanos y de un modo compatible con la noción de justicia y 
espíritu de las leyes. 
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